
12 | 

Cuando se le dice a la gente que 

se va a jubilar con una pensión 

equivalente al70 por ciento más 

o menos de su sueldo en activi- 

dad y no sele cumple (...) cuan- 

do el sueño de una vejez digna se 

convierte en pesadilla, la previ- 

sión social se convierte en un gigantesco en- 

gaño”. 

El autor de esa frase es el padre de las AFP, 

J5%é Piñera, en su libro “El cascabel al gato: la 

batalla por la reforma previsional”. Lo lanzó 

en 1991, presentado por el presidente de la 

Asociación de AFP y porelescritor David Ga- 

llagher, quien lo felicitó por su “gran obra”, 

“cuyos frutos solo se confirmarán después de 

años, aunque sea difícil creerlo”. 

En ese texto, Piñera se felicita a sí mismo 

por haber sido capaz de “ponerle el cascabel 

al gato”, al acabar el ineficiente y engorroso 

régimen de cajas previsionales. Es a ese sis- 

tema antiguo al que se refiere como “un gi- 

gantesco engaño”. 

El padre de las AFP advertía que “el nuevo 

sistema debía cuidarse mucho desembrar, en 

la forma en quelo hizo el antiguo sistema, fal- 

sas expectativas. Nada de promesas impru- 

dentes, nada de ilusiones en el aire”. 

Pero luego afirmaba que “si todo iba ra- 

zonablemente bien, nuestros cálculos indica- 

ban que ahorrando mensualmente un 10% de 

laremuneración, las pensiones podríanalcan- 

zar a montos equivalentes al 70% de ella”. 

Ese mismo 70% que eraun “gigantesco en- 

gaño” del sistema antiguo. 

En 2015, la Comisión Bravo constató que 

todo no había salido razonablemente bien, 

sino terriblemente mal: la mitad de los pen- 

sionados entre 2025 y 2035 tendrían ahorros 

apenas para una tasa de reemplazoigual oin- 

ferior al 15% en sus cuentas de AFP. 

Entonces, Piñera se defendió con la teoría 

del Mercedes Benz. “El sistema de pensiones 

es un Mercedes Benz, es un auto extraordina- 
rio, bien hecho, sofisticado”. ¿Por qué entre- 
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ga pensiones paupérrimas, entonces? “Los 

Mercedes Benz necesitan bencina para ma- 

nejar, para funcionar. Obviamente quesi una 

persona no ha ahorrado tiene una pensión 

baja”. 

Claro, el cálculo del 70% se hacía sobre un 

país de ficción, en que no hay lagunas, de- 

sempleo, informalidad laboral, ni mujeres de- 

dicadas a trabajo no remunerado. El Merce- 

des tendría ese rendimiento en una autopis- 

ta alemana, no en el camino repleto de hoyos 

y lomos de toro que es nuestro mercado la- 

boral. 

Un detalle: fue el mismo Piñera quien di- 

señó ese mercado laboral, en su reforma pa- 

ralela a la invención de las AFP. 

Otro detalle: fue también Piñera quien de- 

cidió racionar el combustible en el estanque 

de su Mercedes, al bajar la cotización a ape- 

nas un 10% del sueldo, contra el 20% o 25% 

quesolía imponerse en las antiguas cajas. ¿Por 

qué? Porque eso permitía empujar a los tra- 

bajadores al sistema de AFP, con la promesa 

de un aumento inmediato de sus sueldos. 

Así lo hizo el 6 de noviembre de 1980, al 

anunciar por cadena nacional la reforma. 

Ejemplificando la situación de los empleados 

particulares, anunció que “siel trabajador opta 

por el nuevo sistema tendrá, sólo como con- 

secuencia desu traslado, un alza real en su re- 

muneración neta de 12 por ciento”. 

Pan para hoy, con aumento de sueldo. Y 

prosperidad para mañana, con buenas ju- 

bilaciones. ¿De quién fue el “gigantesco 

engaño”? 

Esquelas pensiones delas AFP eran un pro- 

blema, literalmente, para el próximosiglo. La 

urgencia era otra: privatizar la economía. 

Para ello, dice Piñera, las AFP debían ser 

“empresas con dueño”, descartando “autori- 

zara cooperativas” o “a entes jurídicos nue- 

vos, constituidos por los propios cotizantes”. 

La reforma “significó una disminución gi- 

gantesca del poder político del Estado sobre 

la economía (...) y el espectacular desarrollo 
del mercado de capitales en Chile”. 

Y ese nuevo mercado de capitales, cuenta 

Piñera, “creó un enorme poder comprador 

que contribuyó a la privatización de las em- 

presas mal llamadas “estratégicas” (la ener- 

gía, los teléfonos, la comunicación de larga 

distancia, etc.). En una deliberada secuencia 

virtuosa, primero se crearon los fondos de 

pensiones y después ellos fueron importan- 

tes compradores de las acciones de estas em- 

presas cuando se licitaron”. 

“La libreta individual ha pulverizado el ga- 

tillo de la lucha de clases como arma políti- 

ca”, concluía Piñera. 

Así, la reforma cambió para siempre el eje 

del poder en Chile, desde el Estado a los gru- 

posempresariales. Y creó un mercado de ca- 

pitales que permitió la explosión del crédito, 

incluido el hipotecario a largo plazo. 

El daño colateral de esta “deliberada se- 

cuencia virtuosa” serían las jubilaciones de 

millones de trabajadores chilenos. 

Hoy, 44 años después, las AFP condicionan 
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el debate político mediante millonarias cam- 

pañas de propaganda. Si usted quiere leer 

esta columna en la web, u otra noticia relati- 

va al tema, es probable que deba pasar antes 

por un aviso contra las propuestas de refor- 

ma. 
Correctamente, las AFP destacan que la 

mayoría de loschilenos prefiere destinar la co- 

tización adicional a cuentas individuales. Lo 

que no dicen es que el actual sistema, en que 

ellas son la única alternativa, recibe amplio 

rechazo ciudadano. 

Según Criteria, el 88% estaría de acuerdo 

con poder elegir entre una AFP privada oun 

ente estatal. Apenas el 13% prefiere el sistema 

actual de AFP El 26% quiere un organismo es- 

tatal, y el 61%, poder elegir entre ambos. 

“Yo quiero elegir” es el lema de las AFP. Pero 

defienden un sistema que nos obliga a entre- 

garles a ellas, y a nadie más quea ellas, nues- 

tros ahorros. Y encima de ello, comisiones 

obligatorias de hasta 1,45% de nuestros suel- 

dos. Ni un peso de esa comisión va a pensio- 

nes. Es plata para la AFP: para sus gastos de 

administración, fuerza de ventas, retiro de uti- 

lidades de sus dueños... y para propaganda, 

“centros de estudios”, lobby, financiamiento 

de campañas, y encuestas a la medida. 

“Las AFP en Chile son pocas y son caras”, 

denunció hace ya ocho años el exministro de 

Hacienda Andrés Velasco. Poreso propuso di- 

vidir el sistema en dos tipos de entidades, una 

para el trabajo administrativo y otra para in- 

vertir los fondos. Otras alternativas para ba- 

jar costos y mejorar la eficiencia son las lici- 

taciones de cartera, y el recaudador único, 

como en el seguro de cesantía. 

Nada de eso se ha podido implementar. A 

las AFP, convertidas en un orondo gato de 

chalet, nadie se atreve a ponerles el casca- 

bel al cuello. Y usan ese poder y ese dinero, 

que viene de descuentos obligatorios en 

nuestros sueldos, para bloquear en nombre 

de la libertad cualquier reforma que afecte 

sus intereses. 

  

a izquierda chilena siempre 

ha postulado que las políticas 

económicas y sociales de la 

dictadura transformaron la 

subjetividad de los chilenos, 

haciéndonos pasar de cierta 

solidaridad con sentido colec- 

tivo auna disposición existencial “neoliberal”, 

egoísta. Esta tesis hace agua por varios lados, 

porque termina idealizando un mundo rural, 

premoderno y estamental quese supone que 
Ea izquierda desea superar por completo. Lo 

mismo les ocurre en el tema indígena: Ore- 

llana podrá odiar a la Iglesia Católica, culpán- 

dola de oscurantismo, pero ella y sus amigos 

se postran ante cualquier machijurándoseen 

“La Misión”. El desprecio al “facho pobre”, in- 

dividualista y alzado, que la modernización 

les entrega viene aparejado de una romanti- 

zación de sujetos populares apenas emergi- 

dos del fundo y en busca de un nuevo patrón, 

rol que le acomoda a la izquierda iluminada. 

Esnotable, también, el hecho de que la de- 

recha vive en un enredo parecido: extrañan- 

do ciertos valores y conductas propios de un 

mundo estamental, al tiempo que promo- 

viendo, en teoría, la modernización radical 

y acelerada del país. Felices por la moderni- 

zación económica, pero no tanto por la de- 

mocratización que ese procesoimpulsaento- 
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das las esferas de la vida social (la cual trae 

sus propios males y problemas, como mues- 

tra Daniel Mansuy en su último libro sobre 

educación). Y lamentando que el enriqueci 

miento haya corrompido las virtudes pater- 

nales de la clase dirigente, haciéndola blan- 

da y cómoda. 

Elelefante en la habitación de toda esta cul- 

paaristocrática es lo poco moderno denues- 

tras élites urbanas, reflejado en el relativo 

  

descuido por las ciudades. La ciudad es el gran 

artefacto moderno: el espacio que define de 

esa manera nuestra forma de habitar elmun- 

do. Y lograr ese objetivo requiere un sólido 

triunfo de lo público sobre lo privado. Es 

compartiendo el espacio público que la aglo- 

meración urbana se vuelve agradable de vi- 

vir, asícomo dinámica y novedosa. La ciudad 

se experimenta en sus calles, bares, teatros, 

cines, cafés, restaurantes, parques, playas, 

museos, galerías, ferias, iglesias y plazas. Lo 

público de la ciudad no se define porque su 

propiedad sea estatal o privada, sino por suré- 

gimendeuso. Sonespacios abiertos, pero con 

códigos de conducta exigentes que permiten 

compartirlos civilizadamente. 

En Chile vivimos de espaldas a las ciuda- 

des antes, durante y después de la dictadura. 

Selestrata como un mal necesario, centro de 

acopio y trámites. Se usa el parque soñando 

con tener patio propio -y se le emporca por- 

que “no es de nadie”- y el que puede huye a 

su quincho. El quincho, amado por todos, es 

el emblema de nuestra modernidad trunca- 

da. Un “afuera” de la casa que sigue atrapa- 

do en ella, símbolo de una sociabilidad cerra- 

da y desconfiada. Mientras tanto, el espacio 

público es privatizado a patadas, abusado 

mediante todotipo de incivilidadesquelode- 

jan en manos de matones, delincuentes y 

maleducados. Durante el estallido pudimos 

ver lo que muchos chilenos consideraban un 

uso “libre” del espacio público: un crossover 

versión Chimbarongo entre Jauja, Sodoma y 

Ciudad Gótica. Y lanuevaizquierda promue- 

ve esta comprensión de lo público al borrar 

todo estándar y toda exigencia de sus espa- 

cios: así mataron la educación básica y me- 

dia, y ahora van por la universitaria. “No se- 

lección”, quesignifica nivelartodo para aba- 

jo, hasta que la barbarie se haga costumbre, 

mientras ellos se llenan los bolsillos. 

Poreso, algo clave para laderechaquepre- 

tende volver al poder es tomar las banderas 

de lo público, de lo moderno y de la ciudad. 

La nueva izquierda ha fracasado miserable- 

mente en portarlas: confunden lo público 

con lo estatal, a la vez que lo estatal lo priva- 

tizan, tratándolo como botín para los amigos. 

La modernidad, con sus ambiciones pluralis- 

tas eilustradas, hasido reemplazada por una 

majamama identitaria enemiga de la razón, 

racista e intolerante. Y la ciudad es pensada 

como un cúmulo de derechossin deberes, algo 

“denadie”, carente de códigos. De ahí que su 

brutalización durante el estallido haya sido 

hasta aplaudida en ese mundo. Contra todo 

esto, el gran desafío de la derecha es salir del 

quincho y reponer un proyecto moderno y 
exigente para Chile. 

SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/01/2025
  $3.257.220
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      33,14%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 12


